
Fundación para el Desarrollo de los Pueblos de Andalucía

175

Casa del Pueblo de Manzanilla

La información conocida sobre 
la Casa del Pueblo de Manzanilla, ha 
sido obtenida de la documentación 
existente en los fondos del Archivo 
Municipal de Manzanilla y del Archivo 
de la Fundación Largo Caballero, sin 
embargo, los datos más relevantes sobre 
el período que se pretende estudiar, han 
sido aportados por el Alcalde de dicho 

municipio, Cristóbal Carrillo Retamal226, estudioso de la historia de la Casa 
del Pueblo y conocedor de los testimonios orales que fueron realizados por 
personas afiliadas a la misma, antes de fallecer.

Situada en la provincia de Huelva, Manzanilla poseía, en la primera 
mitad del siglo XX, una economía basada principalmente en la agricultura y la 
producción de vino. Vino de excelente calidad, según afirma Cristóbal Carrillo, 

224 Francisco de Luis Martín y Arias González, Luis. Las Casas del Pueblo Socialistas en Es-
paña (1900-1936)… p. 160.

225 “De corte socialista parece haber sido, por el contrario, la Asociación Agraria la Unión “Casa 
del Pueblo” constituida en Bollullos del Condado en enero de 1919, ya que su compleja denomi-
nación incluye términos que nos recuerdan sin dilación el léxico del sindicalismo ugetista”. Mª 
Antonia Peña Guerrero. “La provincia de Huelva en los siglos XIX y XX”. En El tiempo… p. 214.

226 FUDEPA: AHUGT-A. Entrevista realizada a Cristóbal Carrillo Retamal el 4 de octubre de 
2010.

Casas del Pueblo de la Provincia de Huelva

En Huelva se documentan las Casas del Pueblo de Centenillo, Gibraleón, 
Huelva, Nerva224 y Manzanilla. Se habla también de otra posible en Bollullos del 
Condado225. Relacionamos a continuación algunos datos de las Casas del Pueblo 
de Manzanilla y Nerva.

Sello de la Sociedad Obrera “Paz 
Instructiva”
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que “definiría al producido posteriormente en Sanlúcar de Barrameda”227, por 
lo que la mayor parte de los habitantes del municipio se encontraban empleados 
en dicha labor.

Al igual que ocurría en el resto de Andalucía, la situación sociolaboral 
de la primera mitad del siglo XX no era favorable y por esta razón, en 1918, se 
constituyó en Manzanilla una Sociedad Obrera denominada “Paz Instructiva”, 
cuyo objetivo principal era intentar desarrollar unas bases de trabajo dignas, 
en las que quedaran establecidas condiciones tales como el horario de trabajo 
o el precio mínimo que se debía percibir por un día de jornal. Dicha Sociedad, 
ubicada en la calle Domínguez Garrido número 29, expresó en varias ocasiones, 
mediante escritos remitidos al Alcalde, la situación de crisis de trabajo en la que se 
encontraban los obreros y la situación difícil por la que atravesaban las familias, 
debido a la carestía de alimentos de primera necesidad. Para ello solicitaron a las 
autoridades que se tomaran medidas; desarrollaron bases de trabajo que fueron 
presentadas a los patronos para su aprobación y asistieron a reuniones en la 
Casa Consistorial, junto al Alcalde y representantes de la clase patronal, con las 
que se pretendían alcanzar convenios laborales. En las ocasiones en las que no 
encontraban respuestas a sus peticiones, los obreros organizaron manifestaciones 
como medio de reivindicar sus derechos. En un escrito remitido el 17 de marzo 
de 1919, por ejemplo, se informaba al Alcalde de la manifestación que se había 
programado para el día siguiente, 18 de marzo, detallando el recorrido que 
tendría lugar tras su comienzo en el Centro Obrero: pasaría por la calle San 
Sebastián, San Roque, Villalba, Plaza (en la que una Comisión expresaría ante 
el Ayuntamiento y el Alcalde los motivos de la misma), continuarían por la calle 
Guillermo Moreno, Mesón, Escocena, Palomar, Manuel Estrada y Domínguez 
Garrido, terminando en el mismo Centro Obrero y disolviéndose después de 
pronunciar algún discurso. Este tipo de actos motivaría que la Sociedad fuera 
sancionada por orden gubernativa con la clausura de su sede, al menos en una

227 El vino producido en Manzanilla era exportado a Sanlúcar, donde tenían lugar las primeras 
maduraciones. Posteriormente en Sanlúcar se desarrollaría el cultivo de viñedos con las mismas 
cepas de la uva de “Manzanilla”.
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ocasión, el 20 de abril de 1919. Dicha orden sería revocada 22 días después, el 
12 de mayo de ese mismo año. El último documento que hace referencia a la 
existencia de la Sociedad de Obreros “Paz Instructiva” está fechado en 1920.

Según apunta Cristóbal Carrillo Retamal228, la fundación de la Casa 
del Pueblo tuvo lugar en el año 1931. El edificio, situado en la calle Villalba, 
número 49 y 51 (posteriormente denominado calle Antonio Márquez Amores, 
calle Calvo Sotelo, y de nuevo calle Villalba), se trataba de una casa y una bodega 
ya construidas, que poseían una superficie total de casi 1.228 m2: 750 m2 de 
casa y 478 m2 de bodega229. No se han localizado copias de las Escrituras de la 
Propiedad en el Archivo Municipal, pero tal y como indica Cristóbal Carrillo, la 
vivienda fue adquirida mediante las donaciones de 0,50 pesetas (equivalentes a 
2 reales) realizadas por los obreros del pueblo. El edificio, constituido por una 
única planta, poseía en su interior un despacho, dos salones de actos amplios, un 
espacio destinado a escuela de adultos y otro para la ubicación de una biblioteca. 
Sin embargo, la biblioteca no llegaría a montarse debido a la falta de recepción 
de libros.

La organización interna, al igual que ocurría en el resto de las Casas del 
Pueblo documentadas, se establecía mediante la creación de una Junta Directiva 
que iba renovándose al menos una vez al año. Dicha Junta se encontraba formada 
por un Presidente, un Secretario, un Tesorero y varios Vocales. Algunos nombres 
de personas que formaron parte de ella fueron, por ejemplo, José Adámez, que 
desempeñó el cargo de Presidente o José Sánchez Sánchez, que actuó como 
Tesorero.

Las Sociedades que formaban parte de la Casa del Pueblo no han podido 
ser documentadas, pero según ha quedado reflejado en los documentos generados 
con motivo de su incautación, y según testifica el Alcalde de Manzanilla, en dicho 
lugar desarrollaban su actividad el Partido Socialista (P.S.O.E.) y el Sindicato 
Obrero (UGT), siendo el carné de afiliado el que servía para acceder al edificio.

228 FUDEPA: AHUGT-A. Entrevista realizada a Cristóbal Carrillo Retamal el 4 de octubre de 2010.
229 AM Manzanilla. Acta de incautación, 24 de enero de 1938.
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Con respecto a las actividades que se llevaban a cabo en la Casa del 
Pueblo, se pueden citar la organización de reuniones y la celebración de mítines 
en los salones de actos, así como la organización de manifestaciones o de los 
llamados “piquetes” para exigir a los terratenientes el pago del precio establecido 
por el jornal. Por otro lado, para socorrer a las familias más necesitadas, una vez 
completado el pago de las cuotas para la adquisición de la Casa del Pueblo, se 
continuó realizando la donación de 2 reales para constituir un fondo de ayuda, o lo 
que fue llamado en otros municipios el “Socorro”. Por último, la única actividad 
de carácter cultural o educativo referenciada, ha sido la existencia de una escuela 
de adultos impartida por personas sin título, en la que se pretendían transmitir 
enseñanzas básicas, como podían ser aprender a leer o escribir.

Acerca de la existencia de prensa local, Cristóbal Carrillo230 tiene 
constancia, por comentarios de algunos miembros de la Casa del Pueblo, de que 
en dicho lugar se editaron al menos dos números de un periódico dirigido a los 
obreros, sin embargo, debido a la destrucción de material que tuvo lugar durante 
el transcurso de la guerra civil, no se ha podido conservar ningún ejemplar. Pero 
aparte de este periódico, se sabe, gracias a que aparece reflejado en una foto de la 
época, que en aquellos momentos se leía “El Socialista”. 

Durante sus años de funcionamiento (1931 a 1936), fueron varias las 
ocasiones en las que la Casa del Pueblo estuvo clausurada por orden gubernativa, 
según apunta Cristóbal Carrillo231, la orden llegó a efectuarse en al menos tres 
ocasiones. En el año 1934, por ejemplo, tuvieron lugar incidentes entre patronos y 
obreros debido al impago del jornal establecido en las bases de trabajo, por lo que 
se organizó desde la Casa del Pueblo, el despliegue de “piquetes” para reivindicar 
su jornal. A consecuencia de ello, según consta en un documento emitido por la 
Alcaldía de Manzanilla, el cuatro de octubre de 1934 se llevó a cabo la clausura 
del Centro por orden gubernativa, al ser considerado el núcleo de agitación

230 FUDEPA: AHUGT-A. Entrevista realizada a Cristóbal Carrillo Retamal el 4 de octubre de 

2010.
231 FUDEPA: AHUGT-A. Entrevista realizada a Cristóbal Carrillo Retamal el 4 de octubre de 

2010.



Fundación para el Desarrollo de los Pueblos de Andalucía

179

social232. Posteriormente, no se sabe exactamente en qué fecha pero en el mismo 
año, la orden de clausura sería levantada y para celebrar la reapertura de la Casa 
del Pueblo, se ofreció una comida en el interior de la misma, recordada como “el 
potaje” y a la que acudieron todos los afiliados. Dicho día pudo ser inmortalizado 
en la siguiente fotografía.

Al poco tiempo de comenzar la guerra civil, la Casa del Pueblo fue 
clausurada y los miembros de la Junta Directiva detenidos. Según afirma Cristóbal 
Carrillo, los fusilamientos en Manzanilla tuvieron lugar entre el 20 de julio y el 10 
de agosto de 1936. El proceso de incautación de la Casa fue iniciado desde este 
primer momento y su sede fue utilizada por el Sindicato Vertical de F.E.T. y de las 
J.O.N.S. Posteriormente, el 24 de enero de 1938, se hizo efectiva la incautación 
del edificio pasando a formar parte de la Comisión Central Administrativa de 
Bienes Marxistas Incautados por el Estado233 y el 17 de septiembre de 1941 sería 
inscrita en el Tomo 739, libro 60, folio 109 vuelto, línea 2395, inscripción 2ª, 
correspondiente al número 51. El espacio siguió siendo ocupado durante los años 
cuarenta por el Sindicato Vertical, pero compartiéndolo durante esta época con 

 

Celebración del levantamiento de la clausura de la Casa del Pueblo de Manzanilla en 1934

232 AM Manzanilla: Documento con fecha de 4/10/1934.
234 AFLC. Fondo Patrimonio de Andalucía. Caja Huelva. Expte. HU004.
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la Cámara Agraria. El 17 de enero de 1962, el espacio que había sido 
dedicado a bodega fue vendido a la Hermandad del Rocío por el precio de 38.488 
pesetas234 y la casa pasaría a ser ocupada únicamente por la Cámara Agraria.

Actualmente el edificio correspondiente a la casa ha podido ser recuperado 
por el Partido Socialista y tiene establecida su sede en dicho lugar. El espacio en 
el que se encontraban los dos salones de actos de la Casa del Pueblo ha sido 
cedido de forma provisional para la instalación de una guardería. Por último, la 
bodega continúa siendo hoy propiedad de la Hermandad del Rocío y su estructura 
fue modificada parcialmente, a través de la construcción de un campanario y la 
elevación del techo para dar cabida a la imagen del “Sin Pecado”.

234 AFLC. Fondo Patrimonio de Andalucía. Caja Huelva. Expte. HU004.

Estado actual de la casa y bodega 
de la Casa del Pueblo  (Año 2010)

Casa actual del Pueblo de Manzanilla y sede 
del PSOE (Año 2010)
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Casa del Pueblo de Nerva

En 1873, la cuenca minera de 
Río-Tinto fue adquirida por inversores 
británicos, aprovechando la situación 
de bancarrota en la que se encontraba el 
Estado Español, que no podía hacer frente 
a los gastos de la explotación minera. De 
esta manera, se fundó en dicha localidad 
la llamada Río Tinto Company Limited 

(R.T.C.L.), dirigida por Walter J. Bowning, conocido como “El Rey de Huelva”. 
La Compañía era dueña del suelo y sobresuelo de los varios kilómetros cuadrados 
que ocupaba el término municipal de Minas de Río-Tinto, por lo que ejercía su 
poder de dominio sobre todos los habitantes de la localidad. Dicha hegemonía, 
según afirma Francisco Baena Sánchez, “intentó compensarse con lo que se 
conoce como paternalismo empresarial. Pagaban bien, por lo general; los 
economatos, propiedad de la empresa, facilitaban artículos de primera necesidad 
a precios más bajos que en el comercio ordinario; disponía de un buen servicio 
médico-farmacéutico; construyó casas para sus obreros en varios poblados y 
las alquiló a precios no muy elevados; y puso en marcha escuelas para educar 
a los hijos de los trabajadores y combatir las altas tasas de analfabetismo de la 
región235”. No obstante, la falta de autonomía de los habitantes de la localidad; 
el sentimiento de invasión; el descontento por la explotación sufrida (debido a 
la diferencia que existía entre el salario que recibían y el precio establecido en 
el mercado de los bienes que producía el trabajador) y, por último, el contraste 
existente entre el bajo nivel de vida al que podían optar las familias de los mineros 
con respecto al que habían alcanzado las colonias inglesas, propició un ambiente 
de agitación y lucha social que desembocaría en la celebración de constantes 
huelgas y manifestaciones.

Sello del Ateneo Sindicalista de Nerva

 

235 Francisco Baena Sánchez. “La formación de la clase obrera en las minas de Riotinto, Huelva 
(1913-1920)…, pp 189-214.
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El Sindicato Minero de Riotinto, fundado en el año 1913 y adscrito a la 
Unión General de Trabajadores, actuó como impulsor en el proceso de formación 
de identidad de los obreros, como miembros pertenecientes a una misma clase 
social que luchaban por la defensa de una causa común. Al frente de dicho 
Sindicato se encontraba el socialista Eladio Fernández Egocheaga y el minero 
Félix Lunar236, que se encargaron de sentar las bases de una buena organización 
y método para alcanzar la emancipación. El Centro Obrero o Casa del Pueblo, 
actuaba, en este caso, como centro de reunión en el que se discutían los asuntos 
de la mina y se establecían las medidas reivindicativas que se pretendían llevar 
a cabo para conseguir derechos tales como: “la admisión de los despedidos por 
motivos políticos e ideológicos, la jornada de ocho horas, el aumento del jornal y 
la autonomía de los obreros para montar su propio servicio médico-farmacéutico, 
independiente del de la compañía”237.

La Casa del Pueblo existió en Nerva con fecha anterior a 1915, según 
se refiere en algunos escritos emitidos por el Sindicato Minero238 en este mismo 
año, aunque no se ha localizado el nombre de la calle en el que se encontraba 
domiciliada en este primer momento. El 13 de diciembre de este mismo año, se 
emitió un comunicado en el que se avisaba a todos los asociados de que tanto la 
Casa como la clínica que en ella existía, se trasladarían de forma provisional al 
local que ocupaban en aquel entonces los altos del Casino y el piso izquierdo del 
mismo edificio, situado en la calle Diego Osborne. Afirmando que en dicho local 
existían habitaciones suficientes para hacer la instalación de la clínica y el salón 
de actos para las reuniones de la Casa del Pueblo. A continuación explicaban 
las causas de dicho traslado, motivado por la rescisión del contrato a causa del 
aumento excesivo del precio del local, asegurando, además, que se garantizaba

236 Véase Sancha Soria, Félix (Coord.). A cielo abierto: de Riotinto a Norteamérica. Córdoba: 
Fundación para el Desarrollo de los Pueblos de Andalucía, 2007, p. 31 y ss.

237 Francisco Baena Sánchez. “La formación de la clase obrera en las minas de Riotinto, Huelva 
(1913-1920). Una aproximación desde la cultura y la comunicación social”… p. 190.

238 AFMRT. Legajo 1838.
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239  AFMRT “Con el dueño de la Casa del Pueblo hicimos un contrato para comprársela en pla-
zo que terminaba el 4 de Diciembre de 1914. Como en Agosto estalló la crisis de trabajo, llegó la 
fecha indicada en el contrato y no pudimos adquirirla, renovándose el contrato en las mismas con-
diciones hasta el 4 de Diciembre de 1915. En esta fecha, y como las causas de la crisis no habían 
desaparecido, el dueño de la Casa del Pueblo dejó sin efecto el contrato; nos aumentó el precio de 
la renta que era de 100 pesetas mensuales y nos anunció que quedaba en libertad completa para 
venderla cuanto tuviese por conveniente. En estas circunstancias y seguros de que la Compañía 
podría adquirirla y expulsarnos de ella cuando tuviera por conveniente, decidimos su rápido tras-
lado a los altos del Casino donde quedará instalada en la misma forma que lo estaba en la Casa 
del Pueblo, con igual servicios de consultas, curas, operaciones y camas...”.

240 AFMRT: Legajo 1838.

que continuarían los mismos servicios239 y, finalmente informaban de que se 
estaba barajando la posibilidad de adquirir terrenos para la construcción de una 
nueva Casa del Pueblo, que sería levantada por medio de la participación gratuita 
de los afiliados al Sindicato.

El 15 de agosto de 1917, el Centro Obrero fue clausurado por la autoridad y 
en consecuencia el Sindicato Minero suspendió su vida corporativa. Días después 
fueron encarcelados los directivos de la organización y el Sindicato Minero no 
volvió a actuar, ni a reunirse hasta diciembre de 1917, que reiniciaría su actividad 
bajo el título de Nuevo Sindicato de Riotinto240. Posteriormente, en un documento 
de fecha 26 de noviembre de 1918, se decía que después de 15 meses de clausura, 
tendría lugar la inauguración de la nueva Casa del Pueblo, situada en la calle 
Gallego Díaz, número 13. Sobre la descripción del edificio apenas se aportan 
datos, simplemente se dice que se trataba de un Centro “modestísimo”, en el 
que debía de haber al menos una biblioteca; un salón de actos y un consultorio 
Jurídico, puesto que a partir de su apertura se animaba a los socios a donar libros 
a la biblioteca de la Casa del Pueblo; se informaba de que todos los jueves se 
organizarían conferencias en su domicilio social y se establecía el horario del 
consultorio de 6 a 8 de la tarde. El acto de inauguración se llevó a cabo el día 28 
de noviembre de 1918 a las nueve de la noche y consistió en la pronunciación de 
una conferencia de Eladio Fernández Egocheaga titulada “Las Casas del Pueblo: 
Su origen, su presente, su porvenir”.

El Comité del Sindicato, el 1 de diciembre de 1918, emitía un pasquín en 
el que se realizaba un llamamiento a todos los trabajadores para que se afiliaran
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al Sindicato, que en aquel entonces contaba ya con 2.500 asociados, y se les 
pedía que acudieran a diario a la Casa del Pueblo, con el fin de nombrar a 149 
delegados de trabajo que debían de ser elegidos para cada oficio y departamento. 
La Casa del Pueblo, pues, actuaba como lugar de encuentro; centro logístico en 
el que se adoptaban medidas de carácter reivindicativo; sede de prestación de 
servicios a los asociados tales como: asesoramiento jurídico y servicio médico; 
oficina administrativa en la que se recaudaba las cuotas a los afiliados para la 
manutención de la Casa y del Sindicato; recaudación de donativos para socorrer 
a los trabajadores en momentos de necesidad y lugar en el que se recogían 
suscripciones para la formación de una Cooperativa241, por ejemplo, con la que 
pretendían combatir la subida de precios, llevada a cabo por la Empresa, en 
productos de primera necesidad, tales como el pan o las medicinas.

Las Asambleas de carácter general tenían lugar en la plaza de toros de 
Nerva, puesto que el poder de convocatoria que solían tener era tan elevado que 
se trataba del único recinto que podía dar cabida a actos multitudinarios: “Con 
nosotros -cuenta Lunar- se llenaba a reventar, hasta el ruedo”242. El 19 de enero 
de 1919, por ejemplo, se publicaba un pasquín titulado “Gran Asamblea en la 
Plaza de Toros de Nerva”243, en el que se convocaba a todos los trabajadores y 
compañeros pertenecientes a la Casa del Pueblo a que acudieran a dicho lugar 
para discutir el siguiente “Orden del Día: Liquidación de las cuentas del antiguo 
Sindicato; informe de la Comisión contra el señor Zarza; reclamaciones contra 
la Compañía y gestiones del Comité con los delegados de trabajo; elección 
definitiva de comité Directivo; gestiones y excursión del señor Barriobero y 
creación de un semanario libre con el título de ESPARTACO”. A continuación 
se exhortaba a los trabajadores a que tomaran una actitud reaccionaria contra la 
Compañía y participaran activamente en las decisiones que se debían tomar en la 
Asamblea, empleando para ello un tono triunfalista y exaltado: “Creemos indispensable 

241 AFMRT: Legajo 1838.
242 Sancha Soria, Félix (Coord.). A cielo abierto: de Riotinto a Norteamérica..., p. 177.
243 AFMRT: Legajo 1838.
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preparar la lucha e ir a ella con todas sus consecuencias”; “Fuera Cobardías y 
vacilaciones. Basta ya de resignaciones humillantes. El mundo entero pelea por 
sus libertades y nadie está más obligado que nosotros a rechazar la esclavitud 
que padecemos. Acudid todos a la Asamblea, pues las decisiones que allí se 
tomen estarán en relación directa con el entusiasmo que allí demostréis”.

Los actos que producían un ambiente de mayor agitación social, y con 
los que los obreros manifestaban de forma nítida y tajante su descontento con 
el trato recibido por parte de la Compañía, eran los llevados a cabo a través 
de la organización de “Huelgas Generales”. La celebrada en 1913, por ejemplo, 
concluyó dos meses después, gracias a un pacto alcanzado en Madrid delante 
del entonces presidente, Eduardo Dato, por el que se concedían a los obreros la 
reducción de la jornada de trabajo. Otro ejemplo de huelga es la anunciada en 
1919, mediante la publicación de un pasquín en el que se decía que tras la reunión 
celebradas en la Casa del Pueblo por los delegados de trabajo, y la Asamblea 
general celebrada en la Plaza de Toros (a la que asistieron más de 5.000 mineros), 
se tomó la decisión unánime de asistir a una huelga general para “exteriorizar 
su protesta (de los mineros) contra la Compañía.” Y “Exigir de la Empresa 
un aumento general de dos pesetas de salario, reconocimiento del Sindicato, 
admisión de los despedidos y supresión de las querellas contra los directivos de 
la organización”244. Dicha convocatoria era anunciada como un acto de batalla y 
para ello se empleaba un lenguaje panfletario, con palabras y frases tales como: 
“enemigo”; “legiones de niños y mujeres descalzos y hambrientos”; “guerra”; 
“libertad”; “imperialismo feroz del capitalismo inglés, que devora Riotinto, que 
roba el oro de sus entrañas, la sangre de sus hijos y la libertad de su pueblo” 
y “Lucha”. Y concluía la convocatoria con el siguiente manifiesto “Pensemos 
seriamente en la batalla que se acerca y gritemos con toda la fuerza de nuestros 
pulmones: ¡VIVA EL SINDICATO MINERO DE RIOTINTO! ¡VIVA LA HUELGA 
GENERAL!”.

244 AFMRT: Legajo 1838.
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Las manifestaciones con motivo de la celebración del Primero de Mayo 
traducían el sentimiento común de la clase obrera de pertenecer a un mismo 
colectivo y aunaban fuerzas, mediante la realización de actividades de carácter 
lúdico y festivo, para continuar la lucha por la consecución de sus intereses. Tal 
y como se expresaba en un manifiesto del 30 de abril de 1914: “los obreros 
organizados han impuesto el paro, el cruce de brazos este día venturoso del 1º 
de Mayo, para demostrar que son ellos los factores de la producción y los que 
triunfarán el día en que la unión, la disciplina y la consciencia sepan prolongar el 
día 1º de Mayo unos cuantos días más”. Y la celebración tendría lugar atendiendo 
a la siguiente programación: celebración de un mitin en la Plaza de Toros, en el 
que tomarían parte oradores de las cuatro Secciones de la Mina: Nerva, Riotinto, 
El Campillo y Zalamea. El acto se amenizaría con una banda de música que, entre 
otras obras, ejecutaría la canción revolucionaria “La Marsellesa”. Posteriormente 
se dirigirían todos en manifestación, presididos por la bandera y la Banda de 
Música, al Ayuntamiento para hacer entrega al Sr. Alcalde de las conclusiones 
aprobadas, iguales a las que entregarán las asociaciones de todo el mundo al 
poder público del capitalismo internacional. El Comité de Sindicato de Riotinto 
iluminaría su domicilio social y, al propio tiempo, no sólo invitaría a la gente 
a acudir a los actos programados sino que animaría a cada cual, en sus casas y 
barrios, a organizar bailes populares.

Cabe destacar la asistencia, a nivel local y nacional, de numerosos 
representantes políticos y personalidades destacadas dentro del movimiento 
obrero minero, como por ejemplo: Pablo Iglesias, Secretario General del Partido 
Socialista; Vicente Barrios, presidente de la Unión Ferroviaria Española; Luis 
Fernández y Luis Marcos de la Casa del Pueblo de Madrid; Facundo Perezagua, 
presidente de los Mineros Vizcaínos y Manuel Llaneza, presidente de los Mineros 
Asturianos, entre otros.

Con respecto a la actividad desarrollada en la Casa del Pueblo durante los 
años de la República, poca información se ha obtenido al respecto. Se sabe, según 
datos publicados en el Boletín de UGT de 1933, que en el año 1929 tendría lugar 
la inauguración de una nueva Casa del Pueblo en Nerva, ubicada, en esta ocasión, 
en la calle Fermín Galán, 4 (actualmente denominada calle Alfonso XII). 
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Se trataba de un edificio de dos plantas con poca fachada, que poseía 
una superficie total de 80 m2, con espacio para el desarrollo de la actividad de 
ocho organizaciones obreras. Tenía un conserje retribuido, un grupo artístico, 
biblioteca circulante y un periódico que editaba titulado “La Vanguardia”. 
Finalmente, la Casa fue clausura en el año 1930, por impulsar las luchas de los 
mineros y participar en el movimiento revolucionario.

A partir del año 1939, figuró inscrita a nombre de la Delegación Nacional 
de Sindicatos de Falange Española y de la JONS, a consecuencia de la aplicación 
de la Ley de Responsabilidades Políticas de 9 de febrero de ese mismo año245, y 
en la actualidad se trata de una vivienda particular.

Lugar en el que se encontró ubicada la Casa del 
Pueblo de Nerva (Año 2010)

Estado actual de la Plaza de Toros de Nerva (Año 2010)

245 AFLC. Patrimonio de Andalucía. Caja Huelva número 1. Expte: H006.
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Panfleto publicado por el Comité del Sindicato de Riotinto informando sobre la reorganización 
sindical para afrontar los atropellos de la Empresa Minera de Riotinto. 13 diciembre 1915246

246 AFMRT. Leg. 1838.
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Convocatoria de huelga ante la llegada del Presidente de la Compañía. 18 enero 1914247

247 AFMRT. Leg. 1838.
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Anuncio de la inauguración de la Casa del Pueblo de Nerva. 26 noviembre 1918248

248 AFMRT. Leg. 1838.
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Llamada a la afiliación al Sindicato Minero, de la Casa del Pueblo de Nerva. 1 diciembre 
1918249

249 AFMRT. Leg. 1838.
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Informe de cuentas la Comisión del Sindicato Minero tras la clausura. 14 enero 1919250

250 AFMRT. Leg. 1838.
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Convocatoria de asamblea en la Plaza de Toros251

251 AFMRT. Leg. 1838.



Las Casas del Pueblo de UGT Andalucía (1900-1939)

194

Programa del 1º de Mayo de 1914252

252 AFMRT. Leg. 1838.




